
¿Quién decidió 
que necesi-

tábamos que 
nos salvaran?

¿Quién decidió po-
nerles la alfombra 
roja a los salva-
dores? Es lo que 

quiero saber.

Fuimos los forjadores
 del planeta, los portado-
res de la llama, fuimos los 
soñadores y los creadores
 de mitos. Fuimos los inven-
tores y la industria, la vida

 y la sangre. Nosotros 
fuimos la gente de la 

Tierra. No ellos.

Pero ya es demasiado 
tarde. La entregamos a 
los alienígenas y a 
los robots, y a los 
mitos que exigían 
con su presencia 
que les profesá-
ramos nuestra 
fe. Y que nos 
inclinásemos 
ante ellos. 
Que confiá-
semos en 
ellos.

Descubrimos el
 átomo. Creamos la 
bomba. Fue respon-
sabilidad nuestra.

No tenía por qué 
serlo, al menos por

 completo. Y menos en 
un mundo habitado por 

lo ultraterreno.

Debimos hacer cuanto 
pudimos a pesar de 

nuestros rescatadores.

Pero fuimos 
perezosos. 

Su mera 
existencia 
nos volvía

 así.

Y 
ahora 
todo 

empieza 
a esta-
llarnos
 en la 
cara.



Odio decir que 
ya os lo advertí.

Pero... ¿quién va
 a escucharme? 

Solo soy humano.



Odio decir que 
ya os lo advertí.

Pero... ¿quién va
 a escucharme? 

Solo soy humano.

¿Su... Su... Su...
Superman? 

¿De dónde has 
salido?

De Krypton. 
Aunque eso ya lo 

sabes, Lois.

Hiciste la 
entrevista.

¿Qué 
ha pasado? 
Estaba en 
mi aparta-

mento y había oído 
una explosión...



Dios mío.
 ¿Qué ha ocu-

rrido?

Todo 
irá bien, 

Lois.

Voy a 
dejarte 

aquí. Esta-
rás a

 salvo.

Hay otros
 que necesitan 

mi ayuda antes de 
que pueda averi-

guar qué ha
 sucedido.

Ese 
hombre...

Pero...

Yo nun-
ca llego
 tarde.

Me... 
¡Niños!

No. Esto 
no puede 

ser.

¿Lois? 
¿Estás...?

¿...Lois?



Ni siquiera deberías
 molestarte en volar.

Todo está muerto, muriendo 
o en algún estado intermedio. 
Si fueras un hombre, andarías. 
Aceptarías que cualquier cosa 
que pudiera hacerse para evitar 
esto tuvo que haberse hecho

 hace mucho.

Pero no eres 
un hombre, sola-
mente has fingido 

ser uno.

Por fin, y tan solo al 
afrontar una crisis y 

darte cuenta de que todo
 es demasiado grande para
 ti y que llegas demasiado 

tarde para remediarlo, 
avisas a tus compañeros.

La Liga de la 
Justicia de 
América.



Te oigo,
 Superman.

Lo mismo está
 ocurriendo en Roma. 

No lo sé. Yo no...

Green Lantern 
está salvando a todas 

las personas que puede 
en Hawái. Allí también

 sucede.

Que 
Hera me 
asista.

¿Su... Superman...?

Algunos dirían que estoy 
siendo injusto. Que fue la huma-

nidad quien os moldeó hasta 
convertiros en los seres que 
sois. Que os transformamos 

en dioses, como haría un alfa-
rero con un trozo de arcilla. 

Que no fue obra vuestra.

Pero os pregunto...
 ¿qué debería hacer 
cualquier hombre 

razonable en vuestra 
presencia?



Lo he conseguido, 
Superman. He utilizado mi 

velocidad para crear remolinos 
gigantes que dejen las llamas sin 
oxígeno. Los he salvado a todos.

Central City está fuera de 
peligro. Todos estamos 

bien aquí.

Estás en 
shock, Flash. Lo oigo
 en tu voz. ¿Qué está

 pasando?

Menos de un
 minuto. Eso es lo que 

me ha costado.

¿Flash? 
¿Siguen todos 

con vida?

No... 
Nadie...

...Pero he 
salvado la ciudad... He 

sido lo bastante rápido... 
Yo... siempre soy lo 

bastante rápido.



¿Detective 
Marciano?

¿Detective?

El marciano ha 
muerto, el último 
de su especie de 
metamórficos.

Hoy todas 
las especies 

mueren.


